
 

 

 

Docere Audeo: Me atrevo a educar 

Reflexión educativa sobre la esperanza 
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Introducción 

Con este documento se pretende realizar una reflexión (convertirnos en practicante 

reflexivos) a partir de la Bula de convocatoria del Jubileo promulgada por el papa Francisco, 

ante la misión, como profesores, de formar a los estudiantes en la esperanza.  

Primero, se presenta una breve descripción del contenido y reflexiones contenidas en la Bula 

Spes non confundit, que será el conducto regular de los siguientes aportes o contenidos; luego, 

se toma como base las notas consignadas en la Biblia de Jerusalén (edición española, 1966) al 

texto de la Carta a los Romanos, lo que permitirá ampliar el significado de la virtud teologal 

de la esperanza para “dejarnos conducir por San Pablo”; lo que se complementa con otros 

textos bíblicos consignados en las cartas del Apóstol. Además, se consignan notas sobre el 

pensamiento de Francisco sobre la esperanza tomadas de su reciente libro autobiográfico.  

La esperanza, como virtud teologal, será la confirmación de la unidad que conforma con la fe 

y la caridad en las virtudes sobrenaturales.  El texto de la mencionada Bula señala que la virtud 

de la esperanza está relacionada con la paciencia, que a su vez es un fruto de la caridad. Textos 

de Santa Teresa de Jesús, Teilhard de Chardin y el Himno de la Caridad de San Pablo (carta a 

los Corintios 23: 4-13) enriquecen las reflexiones que se pretenden en este ensayo; en esta 

última carta, se precisa el término caridad con la idea bíblica y cristiana de ágape.  

Inspirados en la espiritualidad ignaciana, y más concretamente en las mociones de 

consolación de la experiencia de los Ejercicios Espirituales como expresiones para sentir y 

gustar la bondad del Señor como “peregrinos de la esperanza”, nos sirve de fundamento para 

analizar y reflexionar sobre la necesidad de conversión del profesor mediante la iniciativa de 

los Objetivos de Desarrollo Interior (ODI), contenidos en la publicación “Un Pacto Educativo 

‘Glocal’, Generador de Esperanza”. Se termina con una autoevaluación siguiendo las 

directrices consignadas en el aparte “sugerencias de actividades” de dicho documento. 

                                                
1 Profesor de la Universidad Javeriana en Cali, Economista y Magister en Educación. Artículo publicado en el 

Boletín Abril 2025 del Centro Virtual de Pedagogía Ignaciana (CVPI), de la CPAL 
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La Bula Spes non confundit: fundamento de la esperanza 

A manera de puntos clave, se presentan las principales ideas-mensajes consignados en la 

Bula de convocatoria al Jubileo: 

 Dejarnos conducir por San Pablo: Spes non confundit – “la esperanza no defrauda” (Rom 

5,5). La esperanza no quedará defraudada, porque “el amor de Dios ha sido derramado 

en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado” (Rom 5,1-2.5).  El 

mensaje del Jubileo es una llamada a constituirnos en “peregrinos de la esperanza”.  

 La esperanza como deseo y expectativa de fe. Basado en la cita de la Carta a los 

Romanos (Rom 5, 10): “la esperanza nace del amor y se funda en el amor que brota del 

corazón de Jesús”. La unidad de las virtudes teologales se expresa al afirmar que la 

esperanza se fundamenta en la fe y se nutre de la caridad. Francisco menciona el texto 

de San Agustín que confirma y enfatiza; “Nadie, en efecto, vive en cualquier género de 

vida sin estas tres disposiciones del alma: las de creer, esperar, amar”.  La esperanza 

renueva: “nuestra vida de fe…. está animada por la esperanza, que renueva siempre y 

se hace inquebrantable por la acción del Espíritu Santo… quien irradia en los creyentes 

la luz de la esperanza” (Spes non confundit, nº 3) 

 

La esperanza cristiana: la espera de los bienes escatológicos 

De las notas consignadas en la Biblia de Jerusalén en referencia a la carta a los Romanos ya 

citada, se puede obtener una amplia descripción de la virtud teologal de la esperanza. En 

este artículo solo se tomarán las citas sobre los siguientes puntos: la esperanza de la 

resurrección del cuerpo, la esperanza de la gloria de Dios, el llamamiento de Jesucristo a 

conocer la esperanza, la esperanza como la manifestación de Jesucristo y la esperanza en la 

vida eterna. 

 La esperanza en la resurrección del cuerpo (Rom 8, 18-23): 18 Porque estimo que los 

sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se ha de 

manifestar en nosotros. 19 Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la 

revelación de los hijos de Dios. 20 La creación, en efecto, fue sometida a la vanidad, no 

espontáneamente, sino por aquel que la sometió, en la esperanza 21de ser liberada de 

la servidumbre de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de 

Dios. 22Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de 

parto. 23 Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, 

nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo. 



3 

 

 La esperanza de la gloria de Dios (Rom 5,1-2): 1Habiendo, pues, recibido de la fe nuestra 

justificación, estamos en paz con Dios, por nuestro Señor Jesucristo, 2por quien hemos 

obtenido también, mediante la fe, el acceso a esta gracia en la cual nos hallamos, y nos 

gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

 La herencia de los santos (Efesios 1, 17-18): 17 para que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para 

conocerle perfectamente; 18 iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis 

cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por él; cuál la riqueza de la gloria 

otorgada por él en herencia a los santos. 

 Visión de Dios (1 Juan 3, 2-3); 2 queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 

manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes 

a él, porque le veremos tal cual es. 3 Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica 

a sí mismo, como él es puro. 

 La vida eterna 1 (Corintios 15,19): 19 Si solamente para esta vida tenemos puesta nuestra 

esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de compasión de todos los hombres! 

El Espíritu santo, el don escatológico por experiencia es: fuente privilegiada “Pues a 

nosotros nos mueve el Espíritu a aguardar por la fe los bienes esperados por la justicia”. 

(Gálatas 5,5), que la ilumina; “iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis 

cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por él; cuál la riqueza de la gloria otorgada 

por él en herencia a los santos” (Efesios 1, 17 ss) y la fortalece: “El Dios de la esperanza os 

colme de todo gozo y paz en vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu 

Santo” (Romanos 15,13) 

 

Ejercicio de consolación:  aumento de la esperanza 

La moción de consolación en los ejercicios de san Ignacio constituye una manifestación de 

la experiencia de la virtud de la esperanza. En la tercera Regla de Discernimiento de la 

primera semana el texto dice: “Llamo consolación… así mismo cuando… y finalmente, llamo 

consolación todo aumento de esperanza, de fe y de caridad, y toda alegría interna que lama 

y atrae a las cosas celestiales y a la propia salud de su alma, quietándola y pacificándolo en 

su Creador y Señor” (EE 316). 

En el Directorio Autógrafo, San Ignacio hace otra enumeración distinta de la dada en los 

Ejercicios Espirituales. Dice así: “Débese bien declarar qué es consolación, que es tanto 

como alegría espiritual, esperanza de las cosas de arriba, lágrimas y todo movimiento 

interior que deja al ánima consolada en el Señor nuestro…” (Fiorito, p. 108) 
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La anterior descripción (EE y Directorio) solo se entiende en la experiencia personal. 

“aumento de esperanza, de fe y de caridad y alegría espiritual, amor y esperanza de las cosas 

de arriba”, siempre tiene una referencia a Dios a Dios: presencia de “su Creador y Señor” 

(Fiorito, p. 108) 

“Mostrar el camino hacia Dios mediante los Ejercicios Espirituales y el discernimiento” es 

una preferencia apostólica de la Compañía de Jesús que, respetando la libertad religiosa, 

constituye una experiencia formativa tanto de los profesores como de los estudiantes en el 

proceso de enseñanza aprendizaje desde una concepción integral de la persona humana. 

 

La esperanza cristiana: carisma o virtud 

En lo expuesto hasta el momento se ha afirmado que la fuente de la esperanza la constituye 

el amor (la caridad). Las virtudes teologales son regalos de Dios a todos los hombres y 

mujeres para dar sentido a la vida, para “alabar, hacer reverencia y servir a Dios” y en “todo 

amar y servir”. 

Albert Vanhoye S.J., en su libro Cristo y el Hombre – escritos de espiritualidad bíblica, precisa 

con argumentos basados en textos bíblicos, que la esperanza es una virtud más no un 

carisma. 

“Por cierto, se oye decir que la caridad es el mayor carisma. (…) Podemos y debemos 

decir que la caridad es el mayor de los dones de Dios, porque “Dios es amor”. El amor 

de caridad nos hace participar en la vida misma de Dios. Pero la caridad no es un 

carisma, porque los carismas son dones espirituales que se distribuyen de diferentes 

formas: un carisma a uno, otro carisma a otro… Ningún carisma es indispensable para 

vivir como cristianos, mientras las virtudes teologales son siempre indispensables para 

la vida cristiana, y sobre todo lo es la caridad.” (Vanhoye, p. 55). 

 El autor de la Carta a los Hebreos nos invita a que nos “Acerquémonos (a Dios) con sincero 

corazón, en plenitud de fe … Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es 

el autor de la promesa. Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la caridad y las 

buenas obras” (10,22-24). De ahí que Danhoye afirma que “la esperanza cristiana no es una 

virtud pasiva”. 

 

La Esperanza en la autobiografía del Papa Francisco 

En el reciente libro ESPERANZA – La autobiografía”, que el Papa concibe como “nuestra 

bolsa de viaje”, el relato de “un camino de esperanza”, en uno de los capítulos describe y 

reflexiona lo que significa la esperanza (pp 2821-287).   Afirma que “La esperanza es una 
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experiencia real y concreta. Incluso la experiencia laica” y destaca como la comunidad 

científica considera que esta característica de la especie humana forma parte de los 

mecanismos de supervivencia, en particular en lo relacionado con las enfermedades y la 

búsqueda de soluciones para un bienestar en salud. Es, la esperanza, la certeza de que 

“hemos nacido para las cumbres, para disfrutar de la felicidad”. Es la conciencia de que Dios 

nos ama desde siempre y para siempre, que nunca nos deja solos”. La esperanza cristiana 

es invencible porque no es un deseo. Es la certeza de que caminamos hacia algo que no 

desearíamos que fuera, sino que ya es. La esperanza nunca nos defrauda: Dios no defrauda 

la esperanza porque no puede renegar de sí mismo. 

Citando a San Pablo, Francisco nos dice que la esperanza es el “casco de salvación” (1 Ts 5,8), 

protege nuestra cabeza de nuestros pensamientos y de nuestros temores. Además, la 

considera como un valor supremo y su contrario es el infierno en la tierra, hasta el punto 

que Dante colocó en la puerta del infierno la frase: “Oh vosotros los que entráis, abandonad 

todo esperanza”.  

Toma del poeta francés Charles Peguy que considera como maravilla la esperanza de la 

gente: “Que vean cómo pasa eso hoy y crean que irá mejor mañana por la mañana”. La fe, 

escribe, es «una esposa fiel», la caridad «es una madre», la esperanza, en cambio «es una 

niñita insignificante» que «avanza entre sus hermanas mayores y no se la toma en 

consideración». Termina con este bello texto: “la esperanza, «la pequeña, la que lo empuja 

todo»; porque «la fe no ve sino lo que es, y ella ve lo que será»; y «la caridad no ama sino 

lo que es, y ella ama lo que será»”. 

En el párrafo final del capítulo 23, Francisco afirma: “Si Misericordia es el nombre de Dios, 

Esperanza es el nombre que Él nos ha dado a nosotros…Estamos hechos de vida y para la 

vida… hechos para las grandes cosas y los sueños audaces”.  

 

Esperar - paciencia 

“Porque nuestra salvación es en esperanza; y una esperanza que se ve, no es 

esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve? Pero esperar lo que no 

vemos, es aguardar con paciencia” (Romanos 8, 24-25). 

“El tiempo es siempre superior al espacio. El espacio cristaliza los procesos; el tiempo, 

en cambio, proyecta hacia el futuro e impulsa a caminar con esperanza” (Papa 

Francisco, Lumen Fidei). 

“Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada en lo 

profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los 

condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, 
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de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena 

el corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la 

belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la 

comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan 

el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna» 

Caminemos en esperanza”. (Fratelli Tutti, Nos 52 y 55) 

El Himno a la Caridad, consignado en la Primera Carta a los Corintios, señala que “La caridad 

es paciente, es servicial (…) Todo lo excusa, Todo lo cree. Todo lo Espera. Todo lo soporta. 

(…) Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la 

caridad.” (1 Corintios 13, 4-13). La caridad (ágape) es un amor de benevolencia que quiere 

el bien ajeno. Su fuente está en Dios que fue el primero de amar (1 Juan 4,19- Referencia 

Biblia de Jerusalén nota 13.1) 

En resumen, la caridad (ágape) es paciente (todo lo soporta), todo lo cree (fe) y todo lo 

espera (esperanza). El ágape es una idea específicamente bíblica y cristiana: 

“El ágape es un amor sobrenatural que viene de Dios; espiritual, conferido por el 

Espíritu Santo que habita en nosotros; libre como todo lo que pertenece al Espíritu; 

que une entre sí a los discípulos del Señor, a los santos, para hacer de ellos un Cuerpo, 

el Cuerpo de Cristo (…) La propia vida de la Santísima Trinidad es ágape: “el Hijo de 

su amor (Colosense 1,13). “Os exhorto, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo, y por 

el amor del Espíritu (Romano 15.30)” (Tresmontant , p. 140). 

A manera de mantra, se toman de las poesías de Santa Teresa de Jesús dos expresiones 

conocidas y rezadas con frecuencia, que expresan la importancia de la paciencia que nos da 

Dios. 

“Nada te turbe, nada te espante, Dios no se muda; la paciencia todo lo alcanza; quien 

a Dios tiene nada le falta: Sólo Dios basta”. 

“Confianza y fe viva mantenga el alma, quien cree y espera todo lo alcanza” 

Pierre Teilhard de Chardin nos enseña que Dios actúa como un proceso; en palabras del 

científico y sacerdote jesuita “Dios hace que se hagan las cosas”. Sabía acerca de la lenta 

acción en el tiempo. En una carta a un amigo a propósito de la paciencia escribió: ( Martin,  

p.  377) 

“Sobre todo, confía en el lento trabajo de Dios. Nosotros esperamos impacientes que 

todo llegue a su fin inmediato. Nos gustaría saltarnos los pasos intermedios.  Estamos 

impacientes por estar en el camino hacia algo desconocido, algo nuevo. Y, sin 

embargo, la ley de todo progreso es que este se produce pasando por unos estadios 

de inestabilidad, lo cual puede llevar mucho tiempo.  Y esto, creo yo, es lo que te pasa 
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a ti; Tus ideas maduran poco a poco. Deja que lo hagan a su aire, deja que se 

configuren sin apresuramientos indebidos. No trates de forzarlas como si pudieras ser 

hoy lo que el tiempo –o sea, la gracia y las circunstancias actuando en tu propia buena 

voluntad– hará de ti mañana. Solo Dios puede decir lo que será ese nuevo espíritu que 

poco a poco está formándose en ti. Concede a nuestro Señor el beneficio de creer que 

su mano está guiándote y acepta la ansiedad de sentirte en suspenso e incompleto.” 

 

Un Pacto Educativo “Global”, generador de esperanza 

En la convocatoria del Centro Virtual de Pedagogía Ignaciana, al describir los objetivos a 

desarrollar por parte de quienes queremos participar, incluye, entre otros el documento del 

Dicasterio para la Cultura y Educación: Un Pacto Educativo “Global” – Generador de 

Esperanza.   Este documento se refiere al cambio o conversión de la persona como condición 

necesaria. Para ello propone trabajar para lograr los Objetivos de Desarrollo Interior (ODI) 

- (Inner Development Goals-IDG). Esta iniciativa se formalizó en abril del 2019 en Ekskäret 

(Suecia). Se expresa en el documento del Dicasterio: 

“Nos hemos dado cuenta de que va a ser complicado cambiar el exterior (nuestro 

mundo) si no somos capaces de cambiar nuestro interior (nosotros mismos). (…) Los 

ODI están centrados en las personas y contribuyen a su desarrollo y mejora interior. 

(…) Los cambios que la sociedad local y mundial necesitan no se pueden llevar a cabo, 

ni se logran, sin conversiones personales profundas y significativas. (…) Hemos de 

poner el foco en las capacidades y cualidades de nuestro ser, sin las cuales los cambios 

no serán posibles. Se trata de focalizar las dimensiones personales, emocionales, 

vitales, sociales y espirituales que nos afectan y determinan. Los grupos, los colectivos 

y asociaciones, las instituciones y organizaciones en las que nos movemos, también 

deben convertirse, ser coherentes con la transformación que proclaman y persiguen”.   

El Papa Francisco, en sus numerosas definiciones de educación nos insiste en que “educar 

es dar esperanza a las nuevas generaciones”. Y explica: “Educar es siempre un acto de 

esperanza que invita a la coparticipación y a la transformación de la lógica estéril y 

paralizante de la indiferencia en otra lógica distinta, capaz de acoger nuestra pertenencia 

común”. Ojalá no faltemos a esta cita de generar esperanza, diagnosticando y 

transformando la educación para ser eficientes y eficaces, para que sea “cosa de todos”, 

implicando a todos los agentes y sectores de la sociedad a sumar esfuerzos y trabajar 

realmente juntos cotidianamente. 

Cualquier cambio requiere un itinerario educativo y este camino por recorrer “necesita una 

esperanza basada en la solidaridad, para construir nuevos paradigmas capaces de 

responder a los desafíos y emergencias del mundo contemporáneo, para comprender y 
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encontrar soluciones a las exigencias de cada generación y para hacer florecer la humanidad 

de hoy y de mañana… Creemos que la educación es una de las formas más efectivas de 

humanizar el mundo y la historia”… Hemos de “comprometernos con valentía para dar vida, 

en nuestros países de origen, a un proyecto educativo, invirtiendo nuestras mejores 

energías e iniciando procesos creativos y transformadores en colaboración con la sociedad 

civil”… Miremos al presente y al futuro con valentía y esperanza. “Es hora de mirar hacia 

delante con valentía y esperanza. Que nos sostenga, por tanto, la convicción de que en la 

educación se encuentra la semilla de la esperanza: una esperanza de paz y de justicia. Una 

esperanza de belleza, de bondad; una esperanza de armonía social” (Papa Francisco, 15 

octubre, 2020).  

En el prólogo del documento Un Pacto Educativo Glocal, Generador de Esperanza el 

Cardenal José Tolentino de Mendoza (Prefecto del Dicasterio para la Cultura y Educación) 

señala la importancia de la educación en el contexto del Jubileo 2025, resaltando el llamado 

como educadores a ser protagonistas, a realizar un cambio profundo y en el corazón.  

“Este folleto, titulado «Un Pacto Educativo Glocal, Generador de Esperanza», es una 

herramienta inestimable que nos invita a ponernos en camino, utilizando palabras 

ricas en significado como viaje, conversión, metamorfosis, proceso, reconstrucción...A 

través del Pacto Educativo Global, el Santo Padre nos pide no sólo metanoia -un 

cambio profundo-, sino sobre todo metacardia -una renovación del corazón. El Jubileo 

de la Educación, que se celebrará del 30 de octubre al 2 de noviembre de 2025, será 

nuestro momento especial. Como educadores, estamos llamados a ser protagonistas 

activos, para que la luz de la esperanza brille en todos los rincones del mundo, a través 

de una educación capaz de renovarse continuamente”. 

 

Cambio en las dimensiones y análisis de competencias 

Es de resaltar que la guía establecida en el documento Un Pacto Educativo Glocal, 

Generador de Esperanza, para reflexionar y actuar con miras a una conversión o cambio nos 

da elementos valiosos para llevar a cabo una especie de evaluación a nivel personal y 

comunitario. Se parte de una caracterización de las dimensiones del ser, pensar, 

relacionarse, colaborar y actuar, asociándolas, cada una, a las competencias o capacidades 

que se requieren. A manera de síntesis, he elaborado una tabla comparativa en donde se 

define cada una de las dimensiones y se señalan algunas, no todas, las competencias o 

capacidades a desarrollar. 
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SER 

Relación con el yo. Cultivar 
nuestra vida interior y desarrollar 
y profundizar nuestra relación 
con nuestros pensamientos, 
sentimientos y cuerpo, nos ayuda 
a estar presentes, intencionales y 
no reactivos, cuando nos 
enfrentamos a la complejidad. 

 Brújula interior: Tener un profundo sentido de la 
responsabilidad y el compromiso con valores y propósitos 
relacionados con el bien común. 

 Integridad y autenticidad: Compromiso y capacidad para actuar 
con sinceridad, honestidad e integridad. 

 Apertura y mentalidad de aprendizaje: Poseer una mente 
curiosa y una disposición a ser vulnerables y aceptar el cambio y 
crecer. 

 Autoconciencia: Habilidad de contactar reflexivamente con los 
pensamientos, sentimientos y deseos propios; tener una imagen 
propia realista y saber autorregularse. 

PENSAR 

Habilidades cognitivas. 
Desarrollar nuestras habilidades 
cognitivas tomando diferentes 
perspectivas, evaluando 
información y dando sentido al 
mundo como un todo 
interconectado, es esencial para 
tomar decisiones acertadas. 

• Pensamiento crítico: Aptitudes para la revisión crítica y 
validación de opiniones, evidencias y planes. 

• Conciencia de complejidad: Comprensión y habilidades para 
trabajar con condiciones y causalidades complejas y 
sistemáticas. 

 Habilidades de perspectiva: Habilidades para buscar, entender y 
hacer uso activo de conocimientos desde perspectivas que 
contrasten. 

RELACIONARSE 

Cuidar de los demás y del 
mundo. Apreciar, cuidar y 
sentirse conectados a otros, 
como pueden ser vecinos, 
generaciones futuras o a la 
biosfera, nos ayuda a crear 
sistemas y sociedades más justas 
y sostenibles para todos. 

• Aprecio: Relacionarse con los demás y con el mundo con un 
sentido básico de aprecio, gratitud y alegría. 

• Conectividad: Tener una profunda conexión con los demás y/o 
formar parte de un conjunto más amplio, como puede ser una 
comunidad, la humanidad o el ecosistema global. 

 Humildad: Ser capaz de actuar de acuerdo con las necesidades 
de la situación sin preocuparse por la propia importancia. 

COLABORAR 

Habilidades sociales. Para 
progresar en preocupaciones 
colectivas, necesitamos 
desarrollar habilidades que 
incluyan, mantengan el espacio 

y comuniquen con grupos de 
interés con diversos valores, 

aptitudes y competencias. 

 

• Habilidad para la comunicación: Aptitud de escucha a los demás 
para promover el diálogo genuino, defender hábilmente 
nuestros puntos de vista, manejar conflictos constructivamente y 
adaptar la comunicación a grupos diversos. 

• Habilidades de co-creación: Habilidad y motivación para 
construir, desarrollar y facilitar relaciones colaborativas con 
grupos de interés diversos, caracterizado por la seguridad 
psicológica y la co-creación genuina. 

• Mentalidad inclusiva y competencia intercultural: Disposición y 
competencias para acoger la diversidad e incluir a las personas y 
colectivos con perspectivas y experiencias diferentes 

ACTUAR 

Impulsar el cambio. Cualidades 
como la valentía y el optimismo 
nos ayudan a adquirir un 
verdadero empoderamiento, 
romper viejos patrones, generar 
ideas originales y actuar con 
persistencia en los momentos de 
incertidumbre. 

• Valentía: Habilidad para defender valores, tomar decisiones, 
actuar de forma decisiva y, si fuese necesario, desafiar y alterar 
las estructuras y perspectivas existentes. 

• Creatividad: Habilidad para generar y desarrollar ideas 
originales, innovar y estar dispuesto a disrumpir patrones 
convencionales. 

• Optimismo: Habilidad para mantener y comunicar un sentido de 
esperanza, actitud positiva y confianza en la posibilidad de un 
cambio significativo. 
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Conclusión y evaluación 

En el documento Un Pacto Educativo Glocal, Generador de Esperanza se presenta una 

sección con “sugerencia de actividades” (p. 15), en la cual se consignan una serie de 

preguntas que permitan guiar una reflexión personal o comunitaria. Allí se propone una 

tabla que en la primera columna señala la dimensión, en la segunda la capacidad más 

lograda, en la tercera la capacidad menos lograda y en la última la propuesta de mejora. 

Con base en la tabla sugerida se realiza, a manera de conclusión, una evaluación hipotética 

y de ejemplo: autoevaluación en perspectiva de cambio (metanoia, metacardia) hacia el 

logro de más (aumentar) esperanza en la misión como profesor. 

DIMENSION Capacidad más lograda Capacidad menos lograda Propuesta de mejora 

SER Autoconciencia 

Habilidad de contactar 
reflexivamente con los 
pensamientos, sentimientos 
y deseos propios; tener una 
imagen propia realista y 
saber autorregularse. 

Nueva alianza entre los 
componentes de la 
persona  

Que haya armonía y 
coherencia entre lo que 
decimos y hacemos; entre 
pensamiento y vida; entre 
nuestro ser, sentir, actuar. 
Integrar cabeza, corazón y 
manos. 

La experiencia de los 
ejercicios espirituales 
permite lograr esa 
unidad entre el 
pensamiento y la 
acción 

PENSAR Conciencia de complejidad 

Comprensión y habilidades 
para trabajar con 
condiciones y causalidades 
complejas y sistemáticas. 

Pensamiento crítico 

Aptitudes para la revisión 
crítica y validación de 
opiniones, evidencias y 
planes. 

 

Promover en las clases 
la participación 
mediante pensamiento 
crítico basado en el 
discernimiento 
espiritual. 

RELACIONARSE Conectividad 

Tener una profunda 
conexión con los demás y/o 
formar parte de un conjunto 
más amplio, 

como puede ser una 
comunidad, la humanidad o 
el ecosistema global. 

Aprecio 

Relacionarse con los 
demás y con el mundo con 
un sentido básico de 
aprecio, gratitud y 

alegría. 

 

Considerar una visión 
más holística y 
actitudes de 
agradecimiento. El 
examen de conciencia 
diario nos puede 
ayudar  

COLABORAR  Habilidad para la 
comunicación 

Aptitud de escucha a los 
demás para promover el 
diálogo genuino, defender 
hábilmente nuestros puntos 
de vista, manejar conflictos 
constructivamente y 
adaptar la comunicación 

Mentalidad inclusiva y 
competencia intercultural 

Disposición y 
competencias para acoger 
la diversidad e incluir a las 
personas y colectivos 

con perspectivas y 
experiencias diferentes 

Fortalecer actividades 
de inclusión basados en 
las necesidades de las 
personas y respetando 
la diversidad  
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ACTUAR Creatividad 

Habilidad para generar y 
desarrollar ideas originales, 
innovar y estar dispuesto a 
disrumpir 

patrones convencionales 

Optimismo 

Habilidad para mantener y 
comunicar un sentido de 
esperanza, actitud positiva 
y confianza en la 
posibilidad de un cambio 
significativo 

Ver el lado bueno de las 
personas. Evitar 
comentarios 
innecesarios con 
afirmaciones negativas 
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